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En el presente artículo se analiza la forma de crecimiento urbano en algunas ciudades mediterráneas 
vinculadas a rieras o ríos secos, se referencian cinco casos de estudio. La metodología consistió en la 
indagación de las formas de crecimiento urbano en las ciudades Almería, Málaga, Arenys de Mar, Marsella 
y Niza, también se realizaron comparaciones gráficas para representar los diferentes periodos a partir de 
planimetría histórica, aerofotografías de los años 1956-1957 en España, fotografías satelitales y planos 
urbanos actuales en formato CAD en diferentes escalas, reconociendo además el tipo de intervención que 
se ha llevado a cabo en cada caso. Finalmente se concluye a partir de los hallazgos. 
 
 





This paper discusses how urban growth in some Mediterranean cities linked to streams or dry rivers, are 
referenced five case studies. The methodology involved in the investigation of the forms of urban growth in 
cities Almería, Málaga, Arenys de Mar, Marseille and Nice, graphical comparisons were also made to 
represent the different periods from historical mapping, aerial photographs of the years 1956-1957 in Spain, 
satellite photographs and current urban plans in CAD format at different scales, further recognizing the type 
of intervention that was carried out in each case. Finally we conclude from the findings. 
 





















1. INTRUDUCCIÓN. RIERAS Y CRECIMIENTO URBANO 
 
Los asentamientos humanos han estado vinculados con cursos de agua, debido a que sus riberas suelen 
ser tierras fértiles, óptimas para el desarrollo de actividades que hacen posible su subsistencia. 
Coincidiendo con Kostof, (2005) el agua constituye un elemento geográfico que condiciona la organización 
espacial y la actividad productiva de las ciudades. De igual manera, las rieras, arroyos, ríos secos o con 
poco caudal existentes en algunas ciudades litorales del Mediterráneo, son ejes naturales que solamente 
presentan caudal en épocas de lluvia, sin embargo en algunos casos han sido condicionantes importantes 
para la conformación de núcleos fundacionales urbanos.  
 
Al sur de la Península Ibérica el término Wadi fue empleado para referirse a los diversos ejes hídricos; el 
Guadalmedina, Guadalquivir, Guadiana y el Guadalhorce adquirieron el prefijo "Guad", cuya raíz proviene 
del árabe común Uad que significa “Río”, aunque algunos de ellos no presenten un cauce permanente a lo 
largo del año (Laureano, 2005). A medida que se transformaron los diferentes núcleos urbanos, se 
evidencia la vinculación de los asentamientos respecto a ejes hídricos. La mayoría de rieras presentan una 
morfología en forma de pera (periforme), con pendientes superiores e inferiores al 6,5 %. Las rieras que 
nacen cerca de la costa, con pendientes bastante pronunciadas y cuencas inferiores a los 2.5 Kilómetros 
muestran una forma de huso (fusiforme). Para analizar la vinculación entre la ciudad y el mar, se retoma el 
término utilizado por Busquets, (1993) “estructura en peine”. Es una analogía entre la lógica vertical de los 
ejes naturales que conducen al mar y la manera en que articulan el tejido urbano al converger con el frente 
litoral e infraestructuras ferroviarias, puertos, paseos marítimos catalogados como lógica horizontal. 
 
Teniendo en cuenta que diversos asentamientos fueron fundados cerca del mar y la riera como elemento 
geográfico común, se plantea para este estudio los siguientes objetivos: identificar las formas de crecimiento 
urbano de ciudades mediterráneas y detectar las intervenciones que se han desarrollado en sus ejes de 
escorrentía, así como su repercusión sobre la ciudad actual. Como casos de estudio se han tenido en 
cuenta las ciudades de Málaga con el río Guadalmedina, Almería con la Rambla de Belén, Arenys de Mar 
con la riera de Arenys, Marsella con el torrente Lacydon y Niza con el río Paillon. Debido a que tienen en 
común su ubicación geográfica en primera línea del mar además de su vinculación a rieras como 
configurador principal de su forma y estructura urbana. Teniendo en cuenta la naturaleza de estos 
elementos se plantea como hipótesis: ¿las intervenciones urbanas desarrolladas en las rieras de ciudades 
mediterráneas han permitido incrementar el potencial paisajístico, articular la trama urbana y vincular el 
espacio público al entorno edificado? 
 
En el presente estudio se implementó como metodología la indagación histórica en archivos cartográficos y 
de literatura, se compararon fotografías aéreas del año 1956 en España con fotografía satelital y planimetría 
actualizada en formato CAD, recopilada de mapas catastrales de la región de Andalucía, Instituto 
Cartográfico de Cataluña I.C.C. e Institut Géographique National I.G.N., Centre Interrégional du Midi 
Méditerranéen de Francia. En el análisis gráfico se utilizó como técnica el redibujo de la planimetría 
consultada y la implementación de colores para representar los elementos estudiados como la topografía, el 
mar, los ejes hídricos y las etapas de crecimiento en cada núcleo urbano. Finalmente se comparan los 
estudios de caso para reconocer elementos diferenciales y en común, así como las formas de intervención 
en las rieras. 
 
2. CASOS DE ESTUDIO EN EL MEDITERRÁNEO 
 
2.1 Málaga. El papel del río Guadalmedina en el crecimiento urbano. 
 
Desde sus orígenes la influencia del río Guadalmedina en la ciudad de Málaga ha estado enmarcada en dos 
etapas: en la primera, el núcleo fundacional fenicio que data del siglo VIII A.C. y el posterior periodo romano 
se caracterizaron porque la extensión urbana se conformó cerca del mar pero estaba desvinculada del río, 
en la segunda etapa correspondiente al periodo de ocupación musulmana, la ciudad se consolidó como un 
núcleo amurallado donde el río, al igual que el mar y la montaña  fueron  tenidos  en  cuenta  como límites  
naturales y en sus riveras se construyeron las murallas.  
 
El desarrollo de actividades comerciales y culturales dio origen a la conformación de diversos barrios 
agrupados por gremios u oficios y un núcleo principal o "Medina". En las zonas de crecimiento de la ciudad 
extramuros, con usos agrícolas y residenciales, denominadas "Arrabales". En este periodo el río adoptó el 
nombre de Guadalmedina, derivado de los vocablos árabes que se traducen como “Río de la Ciudad”. En el 
año 1487, la medina musulmana fue conquistada por los Reyes Católicos, hecho que marcó un importante 
cambio en la forma de crecimiento urbano. Aunque gran parte del tejido árabe se conservó, los cristianos 
reorganizaron la ciudad para adaptarla a sus usos y necesidades, abriendo un proceso de sustitución de 
usos y formas de las edificaciones a medida que se expandía la ciudad a nuevos suelos.  
 
 
Málaga  proceso de crecimiento urbano y vinculacion al río Guadalmedina.  
Edicion propia a partir de mapas elaborados por el Centro de Cultura Contemporanea de Barcelona CCCB.  (Alcorta, 1994). 
 
Los conventos que fueron construidos en esta época en las afueras de la ciudad, al situarse en los bordes 
de los caminos de Granada, de Antequera, de Casabermeja, etc., empezaron a atraer hacia si la expansión 
urbana, mediante un crecimiento radial de la ciudad zonas donde luego continuaron construyéndose nuevos 
conventos, ermitas y algunos hospitales de menor tamaño.  Durante los siglos XVII y XVIII se consolidaba la 
ciudad conventual y se produjo también un lento pero continuo desarrollo de la ciudad fuera de las murallas, 
principalmente al norte de la ciudad donde se construyeron inmuebles en los bordes de los caminos. De 
igual manera tras la construcción de conventos al margen occidental del río Guadalmedina se inició un lento 
proceso de urbanización. 
 
A inicios del siglo XVIII el río era considerado un problema, al conducir grandes cantidades de arena en 
épocas de lluvia y disminuir la profundidad del muelle. En este periodo de transformación social, económica 
y urbana, la ciudad pasa de ser una ciudad comercial a otra con una economía de base industrial. Todo ello 
conllevó una importante expansión urbana, desarrollándose acciones puntuales sobre la antigua ciudad 
musulmana, entre ellas el derribo parcial de la muralla; se consolidó la ciudad conventual, se construyeron 
ejes urbanos y obras en torno al río y el puerto. Más adelante, a comienzos del siglo XIX se desarrolló una 
importante intervención urbana basada en la Ciudad Jardín de E. Howard y en la Ciudad Lineal de A. Soria 
y Mata, sobre terrenos ganados al río al lado oeste del Guadalmedina, generando una pieza de la ciudad de 
gran interés morfológico y tipológico dentro de la forma urbana actual de Málaga. El crecimiento de la 





Crecimiento histórico de Málaga. 
Elaboración propia a partir de comparación fotográfica y de mapas históricos. 
 
El crecimiento urbano de Málaga se ha vinculado estrechamente al río. Desde el año 1434 se registra un 
elevado número de inundaciones y catástrofes en épocas de lluvia, hecho que ha dado paso al actual 
encausamiento entre paredones para solucionar la acción de la naturaleza. Sin embargo, ha conllevado a 
desvincular el margen oriental del occidental de la ciudad. Los márgenes del canal son utilizados como vía 
vehicular, con algunos tramos enterrados, sin espacio público, arbolado ni mobiliario urbano. De igual 
manera grandes infraestructuras y zonas residuales se han diseñado de espalda al río por ser considerado 
como un obstáculo y generador de catástrofes. 
 
La ciudad de espalda al río Guadalmedina. 
Elaboración propia a partir de foto satelital actual de Google Earth. 
 
2.2 Almería. La Rambla de Belén 
 
La ciudad de Almería fue habitada por distintas culturas, cada asentamiento se vinculó a la Rambla de 
manera particular. El primero data de la época del bronce, se ubicó en el cerro donde se construyó la 
alcazaba, más adelante la ciudad fue habitada por los fenicios en el año 800 D.C y luego se conformó un 
núcleo romano. Sin embargo, la gran historia de Almería comienza, en efecto, con la ocupación musulmana, 
iniciada el año 713 debido a los aportes urbanos en cuanto a la remodelación sustancial del paisaje.  
 
En este periodo, al igual que en la ciudad de Málaga, la Rambla fue tenida en cuenta como límite natural 
para construir la muralla. Más adelante, en el periodo cristiano, la construcción de conventos y conformación 
de huertos fuera de las murallas, generó una forma urbana alargada que apenas cruzaba la Rambla de 
Belén en sentido norte.  A mediados del siglo XIX se dio paso de la ciudad conventual a la ciudad burguesa, 
la cual se extendió al exterior de sus murallas, demolidas casi por completo en 1855 después de 
urbanizarse zonas monásticas usadas hasta entonces como huertas y campos, dando lugar a nuevas 
plazas. 
 
     




     
Crecimiento urbano de Almería.  
Ortofotografía del año 1956 y foto satelital actual obtenidas del Instituto Cartográfico de Andalucía. I.C.A. 
 
Espacio libre respecto al edificado en el tramo de la Avenida Federico García Lorca. 
Elaboración propia a partir de foto satelital actual tomada de Google Earth. 
 
Hasta 1986 la Rambla de Belén no estaba encauzada y dividía a la ciudad en dos zonas diferentes. Cuando 
se producían lluvias torrenciales se convertía en un río que se desbordaba, generando catástrofes e 
inundaciones. Un año después se aprobó el nuevo Plan General de Ordenación Urbana, que proponía la 
conservación del casco histórico e intervenciones significativas como la canalización de la Rambla y la 
conformación de un Boulevard convertido en el actual Paseo de Almería. Hoy en día la Rambla se ha 
transformado en un eje vial estructurante, con abundante arbolado, espacios libres y zonas destinadas al 
esparcimiento. El subsuelo se ha aprovechado para la implementación de aparcamientos. La actual Rambla 
de Belén, la Avenida Federico García Lorca y la Calle Mercurio son reconocidas como ejes urbanos 
representativos de la ciudad de Almería y su trazado corresponde al curso natural de las rieras a las que se 
vinculó el núcleo urbano a lo largo de su periodo de crecimiento. 
 
2.3 Arenys de Mar. La riera de Arenys. 
 
Ubicada en la comarca del Maresme, provincia del Barcelonés, Arenys de Mar se identifica por una 
orografía accidentada, que ha dado origen a una serie de rieras y éstas a su vez han sido elementos 
importantes para la conformación de la mayoría de sus núcleos urbanos. La fundación del asentamiento 
data del siglo XV a partir de la consolidación de los asentamientos marineros como el “Sa Voga”, “Sa 
Boada” y “Es Caravar” que se consolidaron una vez se llevó a cabo la construcción de la Parroquia de 
Santa María. En estos primeros casos no se edificaron directamente en el borde de la riera, por el contrario 
sus márgenes constituían unos espacios urbanísticamente marginales ocupados por arenales que cuando 
no bajaba el agua eran utilizados como canales de comunicación y transporte mar-montaña así como para 
actividades preindustriales al aire libre. 
 
Con el crecimiento de la Villa en los siglos XVIII y XIX cobran importancia las casas cercanas a la Iglesia 
hacia la riera, convirtiéndose en la primera calle de Arenys de Mar al tener como fachada principal las 
nuevas casas nobles. En el periodo comprendido entre el siglo XIX y la segunda mitad del siglo XX 
continuaba coexistiendo la función de calle y río, por lo que se adaptó la tipología edificatoria tradicional de 
las viviendas a los inconvenientes de las riadas. Para este entonces la riera de Arenys ya consolidaba la 
imagen urbana pero también era reconocida por la peligrosidad que generaba en épocas de lluvia, 
principalmente en la parte baja debido a que las fachadas se construyeron más cerca a la riera, 
convirtiéndose en el principal eje vial y configurador formal urbano. Aunque el arenal es el elemento 
dominante, se plantaron dos hileras de árboles que hoy delimitan las anchas aceras y se inician obras 
encaminadas a contener el cauce; cuando las aceras empiezan a ser un paseo se pavimentan con las losas 




Esquema del crecimiento urbano en Arenys de Mar respecto a su riera.  
Elaboración propia a partir de la comparación de planos históricos de la ciudad. 
   
Ortofotografía del año 1956 y foto satelital actual  
I.C.C. 
 
El primer tramo de pavimentación del cauce de la riera fue realizado durante la segunda mitad de los años 
cincuenta, descartando las ideas iniciales de cubrirla, sin embargo, con el aumento de la velocidad del agua 
en el pavimento, se multiplicó su peligrosidad, principalmente porque el eje se había convertido en el gran 
parking central de Arenys de Mar, que sumado a las riadas esporádicas arrastraba cada año un gran 
número de automóviles que eran aplastados en el puente actual de la carretera N-II en la desembocadura 
de la riera o arrojados al mar. 
 
El cubrimiento de la riera se empezó a plantear, hasta bien entrados los años 60, al redactarse un primer 
anteproyecto que consistía también en la intervención en la zona que converge la desembocadura con la 
carretera N-II, la vía del tren y el paso hacia la playa. Más adelante, a comienzos de los 80, se llevaron a 




La riera de Arenys de Mar como principal eje urbano 
Elaboración propia a partir de foto satelital actual de Google Earth. 
 
En la actualidad la riera de Arenys es la quinta del Maresme en cuanto a su extensión y considerada como 
la que más daños ha causado en toda la comarca. Posee un recorrido de 8.42 kilómetros, de los cuales 
aproximadamente 3 Kilómetros corresponden al tramo urbano, cuya pendiente media es del 3.30%. El eje 
vial, continúa su desarrollo como calle de sección irregular de 1500 metros, con aceras laterales dotadas de 
arbolado. La canalización de la riera en algunos tramos ha transformado este eje de escorrentía en un 
elemento que desvincula las zonas oriente y occidente de la ciudad. Por tanto, fue necesario la construcción 
de puentes para dar continuidad al trazado urbano y optimizar la movilidad de la ciudad.   
 
Se reconoce la implementación de la carretera y el ferrocarril como intervenciones que han permitido 
conectar la región de Catalunya a nivel internacional, sin embargo, la estrategia de diseño en la zona donde 
converge con la riera ha conllevado la desarticulación de la ciudad con el mar, como es frecuente en los 
núcleos urbanos costeros ubicados en la comarca del Maresme. 
 
2.4 Niza. La promenade du Paillon 
 
Esta ciudad ubicada en la región de Costa Azul, en el extremo occidental de Francia, posee un sistema 
hidrográfico constituido por dos grandes ríos. Al oeste el Var y el Paillon al este, ambos de naturaleza 
torrencial con corrientes de menor importancia. No obstante, a pesar de sus numerosos afluentes, la 
diversidad y la presencia de agua, el crecimiento urbano de la ciudad ha sido moderado. En esta negación, 
Niza no difiere de otras ciudades durante varios siglos, donde el agua es tratada como simple cauce para la 
eliminación de residuos y como obstáculo para el desarrollo de la ciudad al igual que numerosos casos 
donde se han implementado técnicas de ingeniería civil para enterrar, desviar o cubrir los lechos de 
torrentes y ríos. 
 
    
Crecimiento urbano de la ciudad de Niza a lo largo del torrente de Paillon y sus rieras. 
Elaboración propia 
 
Este caso constituye una contribución importante y poco común en la historia de las ciudades 
mediterráneas. Paillon es un torrente amplio y en ocasiones violento, que ha condicionado el crecimiento. 
En el siglo XX se llevaron a cabo intervenciones que consistieron en convertir su eje natural en espacio 
urbano teniendo en cuenta que su recorrido lo convierte en una pieza esencial para la relación de la ciudad 
de Niza con el exterior. Al conformarse el núcleo fundacional su cauce fue adoptado como límite natural de 
la ciudad, al que se le incorporó un único puente de acceso a la villa por el oeste. El torrente era un 
importante medio de comunicación no navegable a lo largo de una zona montañosa, su cauce plano 
facilitaba el recorrido a pie, ésta característica se presentó también en las ciudades de Arenys de Mar y 
Almería. En algunas ciudades mediterráneas, debido a las emanaciones producidas por los desechos 
arrojados a la riera, se optó por canalizar su trazado convirtiéndolas en largas vías que articulaban la 
estructura urbana a medida que se construían viviendas a cada lado. Estas amplias calles son luego objeto 
de otras quejas de los residentes quienes querían una reducción en el flujo de vehículos, aire puro y silencio 
además del retorno de la naturaleza.  
 
La historia de Niza se relaciona estrechamente al torrente Paillon. Este curso natural conservó su cauce al 
aire libre hasta el año 1879, cuando se inició la cobertura progresiva para formar jardines y servir de enlace 
con los barrios de casas vacacionales, cambiando por lo tanto la imagen de la ciudad antigua y aportando 
continuidad en el área urbanizada a lo largo de la orilla oriental del río hacia Turín, ganando también un 
importante espacio público al que más adelante se vincularon reconocidos hoteles y las casas más lujosas 
de la ciudad.  
 
 
Intervención en el torrente de Paillon. 
Elaboración propia a partir de imagen satelital. Google Earth. 
 
La intervención al torrente Paillon representa más de dos kilómetros de zonas destinadas al espacio público 
y al esparcimiento. Es actualmente uno de los elementos esenciales de la estructura urbana de Niza, 
pasando a convertirse en una arteria principal de tráfico que se desarrolla a lo largo de un parque lineal que 
permite vincular equipamientos esenciales. Paillon se desarrolla serpenteando por sus bancos entre las 
colinas y es reconocida como una de las grandes vías naturales de comunicación de Niza con el centro de 
la ciudad. La tipología viaria del paseo de Paillon está conformada por un complejo dispositivo de 
circulación. En la margen izquierda, se construyeron varios tipos de vías urbanas, de calzada reducida, 
aceras con zonas de quioscos y árboles de plátanos que garantizan zonas de sombra en épocas de verano. 
La movilidad se refuerza y complementa por dos equipamientos centrales: la estación Routiere y una planta 
de parking. 
 
El torrente de Paillon es un sistema lineal con una anchura promedio de 100 metros. Esta particularidad 
permitió crear dos tipos de relaciones con el entorno construido; en su longitud conecta los espacios 
remotos al este de la ciudad mediante calles de amplia sección vial y en su anchura articula espacios 
cercanos mediante puentes como elemento de unión, con el fin de solucionar la barrera que representaba el 
cauce del torrente en la antigüedad. Estos se ubicaron en lugares urbanos heterogéneos de manera que 
permiten vincular los barrios, la ciudad y los suburbios con el espacio natural. La intervención en el torrente 
Paillon es reconocida como un importante aporte a la morfología urbana de la ciudad, además de que su 
implementación logró convertir un conjunto heterogéneo, conformado por un torrente seco, en una de las 
más importantes actuaciones de la Europa urbana en los últimos años, gracias a una planificación audaz, 
que consistió en la adaptación de superficies para aumentar el paseo público en el centro de la ciudad y 
realizar un enlace eficaz con la zona este de la ciudad y la revitalización de varios equipamientos obsoletos. 
 
2.5 Marsella. La Canebière. 
 
La ciudad de Marsella se ubica en el Mediterráneo francés, en una zona cuya geografía ha sido relevante 
para la configuración de su forma urbana. El territorio está conformado por un conjunto de colinas rocosas y 
el Lacydon, un torrente generalmente seco que desemboca en un golfo que desde el año 600 A.C. hasta 
1850 constituyó por si solo el puerto de Marsella. 
 
El carácter comercial de la ciudad fue un factor importante para el crecimiento urbano a lo largo del puerto y 
el eje de escorrentía, condicionando el nacimiento de la Marsella moderna, principalmente por un proceso 
de Ensanche llevado a cabo en 1666. A mediados del siglo XIX se demolieron las murallas al igual que en 
otras ciudades europeas y se desarrolló un urbanismo basado en parcelaciones que articulaban cada 
proyecto en torno al eje de un largo bulevar, vinculando el mar con el espacio rural que se extendía hacia 
las colinas donde se construyeron viviendas secundarias destinadas al ocio y a la explotación agrícola. A 
finales de este siglo cobró importancia la actividad industrial referente al ferrocarril y la ampliación del 
puerto. Esta dinámica conllevó un rápido crecimiento de la población, que combinado con el desarrollo del 
tranvía fueron los principales motores de este proceso de extensión urbana. De igual manera se llevaron a 




Crecimiento histórico de Mársella. 
Elaboración propia a partir de comparación fotográfica y de mapas históricos. 
 
La incorporación del proyecto en el trazado de la ciudad, dio inicio a un período experimental en términos de 
tipología de las construcciones y la aparición de un orden arquitectónico monumental, a manera de diálogo 
entre la ciudad y su entorno, iniciaron la modernidad del espacio urbano. Este contraste de trazado respecto 
a la ciudad medieval, se califica como una operación de renovación innovadora para la época. Por la 
vertiente oriental de la ciudad se trazaron también en el siglo XVIII las avenidas. Desde el puerto hasta las 
granjas, estos paseos construyeron a su alrededor la continuidad de la ciudad. El valor monumental de este 
trazado quedaría confirmado por los desarrollos urbanos del siglo XIX. Además de la construcción de la 
catedral de los protestantes (Reformes), la creación del Cours Joseph-Thierry y su prolongación en el 
bulevar Longchamp, coronado por los propileos del palacio del mismo nombre, demuestran perfectamente 
que la comunión de la ciudad con su emplazamiento sentó las bases de una importante estructura, 
confirmada por los "monumentos" erigidos durante el siglo XIX. 
 
La propia centralidad marsellesa se estableció en la dicotomía: ambiente popular al norte, en los barrios 
viejos y en los alrededores de la estación de trenes y del nuevo puerto y presencia burguesa al sur de la 
Canebière. Estos elementos supusieron unas actividades y un enriquecimiento, para los cuales el comercio 
orientado a las colonias, geográficamente más limitado, fue durante mucho tiempo la base imprescindible de 





La Canebière respecto al nucleo antiguo, el ensanche y su vinculación al puerto. 
Elaboración propia 
 
La construcción de la Canebière data del año 1666, donde se constituyó un emplazamiento de  
comerciantes vinculado al río Lacydon, que fluyó en esta zona del casco antiguo de Marsella y era utilizado 
para el riego de campos de cáñamo para la fabricación de velas y cuerdas. La ubicación de este 
asentamiento se vinculó al comercio y la actividad portuaria de Marsella. Durante la expansión de la ciudad 
ordenada por Luis XIV. En 1857, el municipio decidió ampliar la Canebière constituyéndose como un eje 
estructurante vial de 30 metros de amplitud, donde las viejas casas fueron demolidas y otras se 





Esquema vial de la Canebière 
Elaboración propia 
 
En la actualidad, esta famosa calle se extiende en una longitud de 1000 metros como resultado de un 
proyecto de rehabilitación del centro de la ciudad. Debido a su estratégica ubicación se destaca el carácter 
comercial y turístico, potenciado por la presencia de una importante cadena de tiendas, hoteles y museos. 
La calle inicia en la intersección con la “Alée. Leon Gambetta” y el Course Joseph Thierry. En este nodo vial 
se ubica la Iglesia Saint Vicent de Paul, como elemento referencial por su escala y representativo estilo 
gótico. La tipología vial de la Canebière se compone de un eje central vehicular con aceras laterales 
dotadas de árboles de plátano como elemento divisor de los dos carriles del tranvía que se desarrolla a lo 
largo de las dos terceras partes de la calle. En su recorrido se ubican además importantes espacios públicos 
como la plaza general de Gaule y una plazoleta en el cruce vial con el Cours Belsunce. Finalmente el nodo 
vial con la Quai des Belges, constituye una importante intervención, porque es una zona donde se vincula la 





El estudio pretendía corroborar la importancia de las rieras como elemento configurador principal de la 
forma urbana, para ello se tomaron como objeto de estudio las ciudades de Málaga, Almería, Arenys de 
Mar, Marsella y Niza. Caracterizadas por su importante ubicación geográfica en primera línea del mar, cerca 
de la desembocadura de sus rieras o ríos secos, donde sus pobladores iniciales implementaron puertos  
como infraestructuras comerciales y de intercambio de mercancías. A partir de la comparación de los casos 
de estudio se observan semejanzas en las formas de crecimiento urbano debido a que los primeros 
asentamientos coinciden en no estar directamente vinculados a las rieras. Sin embargo, en Almería, 
Málaga, Marsella y Niza se observa un rápido crecimiento urbano relacionado directamente con las rieras 
una vez se inicia la expansión de los asentamientos fuera de las murallas, debido a que importantes 
equipamientos como conventos y hospitales fueron construidos cerca de estos ejes naturales con el 
propósito de asegurar su abastecimiento hídrico.  
 
La poca pendiente del terreno y un sistema de rieras o ríos secos son algunas de las características 
geográficas del mediterráneo que han contribuido para la conformación y posterior crecimiento de diversos 
núcleos urbanos, corroborado a partir de la comparación de los esquemas de crecimiento en los que se 
observa que los ejes de escorrentía han sido un condicionante de primer orden en la configuración de la 
forma urbana en ciudades costeras. 
 
Comparación de los esquemas de crecimiento en los casos de estudio. 
Elaboración propia 
              
Las intervenciones realizadas en zonas edificadas a lo largo del recorrido de las rieras, permiten 
incrementar su potencial paisajístico de estos importantes ejes naturales. Los cinco casos de estudio 
coincidieron en el encausamiento de la riera como resultado a los fenómenos naturales en épocas de lluvia, 
sin embargo la forma de intervención de cada uno es particular. En Málaga, el río Guadalmedina es 
considerado en ocasiones como un elemento generador de catástrofes, hecho que se refleja en la drástica 
intervención del cauce y la disposición de equipamientos, así como espacios residuales en ambos 
márgenes. En el caso de Arenys de Mar, la intermitente intervención en el cauce de la riera ha dado como 
resultado un eje vial que se cubre en diferentes tramos, usado principalmente como zona de parking que 
aún continua siendo afectado por las riadas. El espacio público y arbolado se ha dispuesto en las aceras 
laterales, que cambian de sección en las diferentes zonas de la ciudad debido a la naturaleza de la riera. En 
el caso de Almería, la Rambla de Belén es un caso exitoso reconocido por su intervención como espacio 
público, en el original eje de la riera que estructura la trama urbana en el que se encuentran zonas de 
esparcimiento y abundante arbolado, mientras que el subsuelo se ha aprovechado para la implementación 
de aparcamientos de forma similar. Marsella ha implementado en el eje del río Lacydon, la calle Canebière, 
reconocida ampliamente por su diseño y la manera que articula el tejido urbano, vinculando además el 
entorno construido y equipamientos al mar. En la ciudad de Niza se destaca la intervención en el torrente 
Paillon, donde se incorporaron amplias zonas de espacio público y esparcimiento a lo largo de un parque 
lineal dotado de equipamientos esenciales, convirtiéndose en una arteria principal de tráfico que se 
desarrolla a lo largo de un parque lineal que permite vincular equipamientos esenciales, por lo que se ha 
convertido en una de las grandes vías naturales de comunicación de Niza con el centro urbano. 
 
Teniendo en cuenta el potencial paisajístico que poseen las rieras, se sugiere revalorar la forma de 
intervención urbana en estos elementos hídricos, para que se conviertan en ejes viales con amplias zonas 
verdes, abundante arbolado y espacios destinados al esparcimiento, el comercio y la cultura, con un gran 
carácter de integración y ordenación de la trama urbana. De esta manera se recomienda considerar las 
rieras como elementos que pueden ser convertidos en espacios públicos importantes por sus condiciones 
de diseño, reconocidos por su calidad espacial de manera que pueda extrapolarse a otros territorios. 
Destacándose finalmente la importancia de las rieras como elementos que han marcado y siguen marcando 
la memoria, la identidad y la geografía urbana de ciudades mediterráneas. 
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